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EI caballo de raza aragonesa
.> , .^r

Pqr FÉLIX GIL FORTÚN,

Del Cuerno Nacional Veterinar

i^xi^ste cl caballo Ide maz,a araganes^a? No podcrnes ^con-
tes^ar a esta pregunta, si previamente no aclaramos lo
que entendemos por raza.

E1 concepto ^de raza ^s convencional, y fué cread'o por
el hombre„ por necesida^des de ordenación científica. A pe-

,,

s

Fig. 1.-Caballo percherón existente en una parada particular.

(Fot. Beltrán Fustero.)

^; sar ^de este carácter convencional, se observan
` dos tendencias en lo que al concepto ^de raza se

,^ refiere. Para los zoólogos, las razas se ^diferen-^..
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cian por carac+teres esenciales, entre tan^to que para los zootecnis-
tas y gecuar:os, las razas se distinguen unas de otras, por carac-
t-eres menos importantes, generalmente de tipo económico.

Definiremos nosotros la raza en sentido zoológico, diciendo que

es, el conjunto de animales dentro ^de una especie, que se diferen^-
cian de las clernás de su especie por caractQres esenciales, morfo-

lógicos, fis^alógicos o patológicos, que s^e transmiten de manera

permanen^ e, misntras no cambien aznpliamente las^ condiciones de
vi^da. Desde este punth ^e vista, es indudable que no ex'ste el ca-
ballo de raza aragon^esa, pues, aunque no existe unanimidad en el

cancepto que ha de tenerse de "carácter esencial",la raza arago-

nesa no transmi,te ^de manera permanente ninguno de los conside-
rados comc caracteres esenciales, salvo el peso, y es precisamente

uste carácter el que puede servir para agrupar a la población car
ballar arag^onesa bajo un denorninador común de tip^o económico,
pero no étnico. ^

^ai•a el ^oa.técnico-con tendencias de t^po económico-, raza
será el conjunto d^e individuos dentro de una especie, que difieren
de los de^Tiás por ^un carácter energético, cual es la capacidad para
una tleterminada producción, y otros rasgos secundar'os, general-
^neilt•e fanerópticos. Con e,síe concepto de tipo económico, sí pode-
r.ios decir que existe el caballo de raza aragonesa, cuyo carácter
energéti,co sería, la prodncción de fuerza como caball^o spmipe-
sado.

Gómo se luc for7nado est,a raza.-La antigua población arago-
nesa se hallaba formada pór caballos^ españoles, agrandados por
el medio. Sc'ore esta población han actuado caballos percherones,
bretor_es y ard^eneses principal:^nente. Ello nos mueve a estud•ar,
aunque sea muy ligerament^e, los caracteres de estas razas, por
que así nos explicaremos el origen de las variaciones observadas
en los rasgos ^esenciales de la raza aragonesa.

fLazcc percherana.-El cabailo perc^herón responde a Ia descrip^
ción si^•uiente : Cabeza de perfil recto, un poco pesada y algur.^a
vez lzrg;a, pero noble, con frente plana y ancha; ^ojos vivos; orejas
pequ yñas; ollares abiertos y bien dilatados. El cuello bien desta,-
cado, adornado con hermosa crinera; cr,uz alta; dorso recto y cor-
to; lom^os anchos; grupa horizontal musculosa y redonda, con in-
serción de la cola alta. El tronco casi cilíndrico, y el tórax algo
plano, p^ero alt^o y profunclo. L,os miembros altos, robusios, muy



musculos^os, con articulaciones bien conformadas; las cuartilla^
cortas, con pequeñas cernejas y cascos fuertes.

Domina la capa ^torda, rodada, pero también se encuentra con
mucha frecuenc-a la negra.

Su peso oscila entre los 600 y 800 kilos, alcanzando a veces
hasta L000 kilos.

La alzada oscila entre 1,55 y 1,65 metros.
Entre tod^os los cauallos de tiro que han venido a mejora, la

Fig. 2.-Caballo perci^erón, detalle. (Fot. Reltrán B'ustero.)

raza aragonesa, el caballo percherón es el más elegante y armó-
nico, no teniendo, a juicio nuestro, 7nás que ^un defecto, y es y^.xe
en Aragón sus extremidades se adelgazan, aparentando ser más
largas, y por eso les llaman algunos ganaderos "caballos de patas

de alambre".
R^cza bretona.-En muchas razas de caballos encontramos dis

tíntas variedades, que responden unas veces al medio y otras a la
orientación que le den los criadores, como cons^cuenc^a nxuchas
veces de ]a demanda dom:nante.

En el caballo bretón encontramos tres variedades princ^pa':es:
el típico bret,ón, el norfolk-bretón y el post'er-bretón. De ellos, el
que más influencia ha ejercido en Aragón es el bretón típico, y
por ello limitaremos a él su d^escripc'ón.

El caballo bretón responde a la descripción sigu'_ente : Cab^za
de perfil ligeramente cóncavo, llamada cabeza chata, con cráneo
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ancho; cara corta; ojo salient^e y expresivo; orejas pequeñas;

qui^iadas gruesas; ^ollares di]atados. Cuello corto, convexi íneo, con
abu;ndante crinera, ciasi siempre d,oble; la cruz es recia y no muy
pronunciad:a.

El dorso es amplio, corto y algo ensillad^o; lomos anchos; grupa
musculosa y caída, casi siempre doble; cola de nacimiento no muy
alt^o, provista de cerdas largas y tupidas.

Pecho ampLo; tórax desarrollado; espallda musculosa y corta;
arLtebrazo, muslos y nalgas voluminosos; rodilla ancha, a veces de
carnero; cc3ña y cuartillas cortas, que dan la sensac^ón de miem-
bros fuertes, guarnecidos de pelos bastante abundantes por de-
trás del menudill^o y terminados por cascos sólidos. La capa es
torda, alazán, overa, ruana o baya.

Su peso oscila e^ntre 600 y 800 kilos, y su alzada es de 1,55 a
1,65 metros.

Sus extremidades adelgazan también en Aragón, p^ero se nata

menos que en el percherón, por ser más cortas y gruesas que las
de éste.

Raza a^rddnes,x.-En Aragón encontramos más ejemplares del
ardenés francés que del belga, y, aunque ambas variedades tienen
mucho de común, el ardenés francés no se halla mezclado con el
l>rabanzón, como le sucede al belga.

La cabeza del caballo ardenés es descarnada, de perfil cónca-
vo, espeoialmente al nivel de la cara, llamada por eso cabeza de
rinoceronte, con órbitas salientes; ojos inexpres.ivos; orejas pe-
queñas y próximas; quijadas ^nenos gruesas y más largas que en
el bretón ;^ollares poco dilatadcs. Cuello grueso, con crinera pro-
vista de abundantes pelos gru^esos y rígidos. El dorso es corto y
algo ensillada, con la cruz baja; grupa inclinada, musculosa y do-

ble. 1^Z^embros fuertes y muy gruesos, con cascos moderadamente
desarrollad^os.

No tiene la belleza ni 1a elegancia de los caballos percherón ,y
bretón, pero t^ene las extremidades más fuert^es y gruesas que

ninguno, y un temheramento tranquilo y dócil, cual corresponde
a un animal acromegálico. '

Con esta sucinta descripción que heinos h^echo de las razas que
han intervenido preferent^emente en la formación del actual car
ballo de raza aragonesa, nos expl^caremos perfectament.e sus ca-
racterísticas.
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1 ^AZA ARAGOI^TESA.

Sai^ido es que los équidos guardan la ley de la armonic'dad de
las 1'ormas, siendo el perfil frontonasal el carácter que lleva con
s:g•o variaciones en la silueta dorso-lumbar y en la forma de la

grupa y de las ext2•emidades. El estudio del perlil es, pues, uno
de los más imp^ortantes al describir una raza.

EI p^rfil de la raza aragonesa suele ser recto, probando con ello
c^ue ha desaparecido el ant?g-uo perfil convexo, por influenc^a de la
rara percherona. Todavia quedan al^,Yunos c^-tiballos con el perfil

F`ig. 3.-Caballo bretbn existento en una parada oflcíal• (Fot. Beltrán Fustero.)

convexo, especialmente al nivel de los subnasales, caráct^er que rq-
cuerda a] antiguo caballo aragonés, y existen otros pocos con el

perfil cóncavo, heredado de los bretones y ardeneses, de que des-
cienden. La cabeza es larga, como sucede con el caba]]o español, y

t.a^mbién con el percherón. Orejas muy desarrolladas; ojos poco
inteli^•entes y sin expresión; labios gruesos; cuello recto y largo,

pero déb^l por e] pequeño desarrollo que han alcan-r.ado las masas
ntiusculares. D^orso de bastante lonñitud y al^o ens^'llado, con la

c;ruz no muy saliente; lomos anchos y^•rupa caída. Miembros del-
gados y altos, generalmente bíen aplomados, con los corvejones
empastados; cascos finos, pero muy fuertes.

La talla es muy variable, por haber intervenido en su produc-
ción sementales de todos tamaños, oscilando entre 1,54 y 1,64 me



tros, y lo mismo sucede con el peso, que oscila entre 500 y 600 ki-
los en las hembras y de 500 a 700 en los machos.

Podem^os, por tanto, clas:ficar al caballo aragonés como recti-
líneo, hipermétrico y mc^diolíneo, aunque sin una gran fijeza de
caracteres, existiendo una gran tendencia a hacer del caballo arar
gonés un animal brevilíneo.

lmportancia ^de la praducción caballa.r. - Según estadística
confeccionada ^en 31 de marzo de 1942, última que ha s^ do gubli-
cada, Aragón contaba con el siguiente número de cabezas de ga-
nad,o caballar :

Cabezas

Zaragoza ......................................................... 11.309
Huesca ............................................................. 6.55f
Teruel ... .... ...................................................... 3. 766

Tarer . .... ..... ... ...... . . .... ...... ...... ... 20. 829

No todas ellas pertenecen a la raza aragonesa, pues, aunque se
encuentran ejemplares de esta raza en todo Aragón, su principal
centro de producción es la provincia de Zaragoza, y, dentro de
ésta, las cuencas de los ríos Ebro, Huerva, Gállego y Jalón.

Suponiendo un precio medio de 7.000 pesetas por cabeza, as-
ciende a 144.403.000 pesetas el valor del ganado caballar existent.e
en Aragón.

Pero las cosas 1^'enen valor por el beneficio que nos reportan,
y^desde este punto de vista, hemos de tener m.uy presente que, el
caballo aragonés es insustituíble en los transportes y faenas agrír
colas, especialmente en épocas como la actual, de escasez de gaso-
lina.

Tras• de esta época de escasez, ha de venir, al terminar la gue-
rra acbual, una época de abundancia de gasolina, con lo que la
fuerza mecánica ha de haeer una competencia extraordinaria a
la fuerza animal. Pero las reservas de los pozos petrolíferos son
lim^tadas, y no han de tardar muchos años en ven^r nuevas res-
tricciones. Si entonces nos hemos desprendido o hemos descuida-
do la cría y mejora .del ganado caballar, podemos encontrarnos
con problemas mecánicos de difícil solución, pues el caballo ani-
mal no s^ "fabrica" en tan corto tiempo como el caballo de motor.

Mejor,a ^ sta^ttara'izaeión de la raza ara^onesa.-A veces her
mos oíd^o y leí^do q^:e, la forma,ción de la raza aragonesa es^^á Iler,a



cle desac:ertos, por haber introducid^o para su mejora sementales
de distintas razas. Tales desaciertos se observan en ]a historia de
todas las razas modernas, y son actualmente exphcables conocien-
do las leyes de la herencia. Los ganaderos de una región introdu-
cen una raza mejorante, y al comprobar que los productos son des
armónicos, introducen otra raza, con la que también resultan des
c.end•entes q^ue no retínen las condiciones de la raza mejorante que
se quier•e introducir, pues una disgregación de caracteres hace

Fig. h.-Caballo ardenés, detalle. (Fot. Beltrán N'ustero.l

c{ue cada producto sea distint^o d^e los demás, lo que se con^oce con
el nombre .de variación desordenada.

Dentro d^ esta variación desordenada, que no es efecto del me-
clio, sino el resulY,ado ^de la eteroc:gocia, se va cflnsiguiendo fijar
aquel c^arácter sobre el que mtís se ha insistido, y así vemos que e1
c•<tballo de raza aragonesa ha aumentado de peso,

Llegado a este extremo, caben dos orientac:ones, y s^on : Pro-
c.urar que tolos los sementales que se utiiicen de ahora en ade^lan-
te p^rtenezcan a una sola raza, con lo que cons^g^uiríamos el per-
cherón, el bretón o el ardenés español, o que se sigan utilizando
sementales de d'.stil?tas razas, como hasta ahora.

Si se quiere utilizar como mejorarlte una sola raza, puede re-

curri-rse a]a importación, o a la producción de la misma en Aragbn.
Impol^tar sementales suficientes para toda la región, es poco
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menos que imposible, por las dificultades de importación, y por-
qu^e ŝe prec'saría un presupuesto fantástico.

Pr^oducir en Aragón con carácter de pureza una de las tres ra,-
zas, sería posible si se elig:era la percherona, porq^ue es la única
raza de la que tenemos alguna yegua pura, que fué importada al
mismo tieinpo que sementales, de los que quedan algunos ejem-

plares magníficos. Abriendo un libro genealógico con esos pocos
caballas y yeguas percher^ones, se podría producir en pequeña can-
tidad, pero constantemente, sementa.les de raza perch^rona, sin

recurrir a 1a ^mportación, y que serían los que vendrían a susti-
tuir en las paradas particulares, los sementales m•eatizos que aho-
ra eYisten.

Si en lugar de la percherona se eligieran las razas bretona o

ardenesa, habría que comenzar por importar alguna ŝ yeguas con
las que producir 1os futur^os sem•entales, librándonos así de la im-

portación permanent.e.
Si en lugar de utálizar como mejorante una sola raza, que sG-

ría lo más acertado, se s^guen utilizando las tres que actualmente
interv:•enen, s^e debería hacer un estudio zootécnico de cada yeg^ua
que sL lleva a la parada, y cubrírla con el semental de la raza a
que más se asemeje. El caballo aragonés ^perdería en uniformidad
oomo póblación, pero s^e originarían txes vari•edades con las que se
podría hacer pronto un estudio comparativo, para acabar, al fin,
por donde se ^debe empezar: o sea, por elegir una sala raza, para
mejorar el actual caballo de raza aragonesa.
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